
A~O IX. SABADO 18 DE ~!A YO DE 1861. NÚMERO 20. 

Sli su;c1uue I!~ TOLllllO, Lllllllll\lA UE l!A:-.oo. 

Este Boletln está dedicado á la cir• 
culaaion de los comuni<!nciones oficiales 
dal Arzobisprido y demas que convenga 
al ioterés del Clero. 

SR PUBLICA TODOS LOS S.\UADOS. 

Les señores eoleslástloos que no le 
reciban á tiempo, harán la reclamacion, 
dentro del término de 20 dlas, pasndcs 
loa cuales no será atendid!', 

BOLETIN ECLESllSTICO 
DEL 

ARZOBISPAD·o ºDE TO LEDO. 
ADmNISTRM:10~ ECO~OUIC\ DEL ARZOBISP:\DO DE TOLEDO, 

Liquidacion de atrasos del personal del Cle-
ro.=Los señores partícipes del presupuesto ecle
siástico que hubieren servido Curatos, Beneficios, 
Tenencias ó Coadjutorías en propiedad ó en eco
nomato en esta Diócesis desde el aiio de 1837 
al de 1851 , ambos inclusives, podrán dirigirse 
á esta Administracion, ó los herederos en su 
caso, para que se les liquiden los devengos qúe 
á su favor y contra el Estado resulten, conforme 
á las Reales órdenes vigentes, debiendo expresar 
á este fin los pueblos y épocas en que hubiernn 
desempeñado sus respectivos cargos. Toledo 12 
de Mayo de 186L=EI Administrador Económi-
co, José Saochez llamas. · 

CARTA DIRJJIDA POR EL CONDE DE MONTALEJ\IBERT AL 

CONDE DI! CAVOt:ll. 

(Conclusion.) 

En aquel mismo ñ10mcnto en que promelia 
,,ueslro Bey independencia al Papa, y llev~ban á 
efecto las !ropas piamontesas su emboscada, ha
cíais deelarar á Viclor Manuel que no tenia otra 
ambician que restaurar los princ1jJios de órdcn 
moral en Italia. Y algunos días dcspues, cuando 
se consumaba la iniquidad y sucumbia Ancona, 
le hicisteis c~nsignar ante las naciones de que .Dios 
recompe~isa á los que combaten por Í!:l. Cuando los 
terroristas franceses conculcaban y despojaban á 
Europa, lenian siquiera el mérito de no manchar 

el nombre de Dios, asociándole á sus empresas. 
Para encontrar profanaciones e hipocresías de 
tanto calibre, hay qu~ subir hasta los tiempos en 
que los despojadores de la Polonia (es decir, los 
liberales puros), hacian alarde de sentimientos fi
lantrópicos y liberales al repartirse un reino, cu
ya existencia se contaba por siglos, y matará u na 
gran nacían cristiana. 

Tales son vuestras obras; la les vuestras pa
labras. Pero se me oh-idaba vuestra obra maes
tra. ¿No es cierto que en la víspera de vuestra 
emboscada, enviústPis á vuestros dignos lugar
tenientes Cialdini y Farini anle el Emperador de 
los franceses para asegurarle que «ibai:s á entrar 
»en las .Marcas y la Umbría, á fin de restablecer 
» en ellas el árdeo, s1N rocAn .i u AUTORIDAD DEL 

>)PAPA, y á fin de dar, si necesario era, una ba
»lalla á la Ilevoluciun en el territorio napolitano'?» 

Pues hoy nos decís que hace doce aiios e:;lais 
conspiraudo para conquistar la unidad de Jtalia y 
la ocupacion de Roma; que esta ciudad ha sido el 
norte de la politica piamontesa; qt;e la quereis 
convertir en espléndida capital de Italia. Y hace 
doce años precisamente que vuestro antecesor 
Gioberli rechazaba como una in/amfo ( palabra 
textual) la mera idea de anexionarse las Lega
c10nes. 

¿ Y con tanta sangre en las manos y (antas 
mentiras sobre la cabeza, os presentais al mundo 
católico ofreciéndole «reconciliar al Pontificado 
1> con la autoridad civil, la Religioo con la liber
tad?» 

¡ Ah! el Papa os ha respondiJo de antemano 
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con su Alocucion de 18 de ~larzo (1), pobremente 
tr.aduciJa y publicada en el J/onill'ur, el dia mis
mo en que reproducia este periúdico vuestro uis
curso. A cuantos piden á Su Santidad que se re
concilie con el progreso, el liberalismo y la civi
Jizacion moderna, diciéndose verdaderos y sin
ceros amigos de l:1 Heligion, les respontlG Su San
tidad :-ce Podríamos dar crédito á :,lis palabras, 
>>si los tristes acontecimientos que hoy se rcali
))zan á vista de lodos, no probaran evidentemente 
»lo contrario.»-Y enumerando. como acabo de 
hacerlo, algunas de vuestras maldades. y citando 
el reciente rom pi ru ien lo del Concordato de N á po
i es, última de vuestras hauiías de csle género, 
demuestra que en todas pnries han pensado tan solo 
los hombres de vuestra estoía en despojará la l¡,lé
sia de sus posesiones y de su autoridad, conce
diendo libertad á sus enemigos, y 11C>¡.;:111dosela á 
ella. e< A esa civilizacion, dice i:on justicia, liu
»jusmodi i9itur civiliiatis, que tiene por sistema 
» premt1ditado debilitar y acaso concluir con la lgle
»sia, ¿cómo se quiere que la l¡.;lcsia, madre y 
» nodriza de !oda civilizacio,n, tienda la mano y ha
» ga alianza con ella?» 

Uecue;da en seguida Su Santidad lo r¡uc ha
Lia concedido á los hombres á quienes se dirije, 
antes de que la Hevolucion se pusiera en lugar de 
la R,cforrna, y el puiíal en lugar del escrutinio. 
Ilecuerda tamLien los consej,,s que se les han dacio 
y que Su Sanli<lad siguió, excepto aquellos con 
que se lo quiso obligará ~ancionar de~pojos. Con 
la autoridad quo le da la historia contemporánea, 
condena ((la hipocresía de aquellos que, drspues 
»de haber insultado y oprimido á la Iglesia, la 
i,invilan á reconciliarse con la civilizacion y con 
»Italia.» Con la noble cwnfianza de quieu nunca 
La hecho daiío, dice quG no tiene que reconciliar
se con nadie. Y aiíade, en un lenguaje magní!ico, 
que nunca podreis emplear ni comprender: «¿ Có
>>mo podria faltar á la justicia el Pontífice roma:10, 
»que saca su fuerza de los principios de l:i justicia 
»eterna? ¡,Cómo se atreven á pedir á esta Sedo 
»Apostólica, que ha sido y será siempre baluar
» le de la justicia y de la verdad. cómo se la pi Je que 
» proclame que una cosa injusta y violentamente ar
»rancada puede ser tranquila y honradamente po
))seit!a, erigiendo así en principio que la iniquidad 
)) que triunfa no entraiía ningun ataque á la san ti-

í 1) Alude sin duda rl nohlc Conde ;í la Alocucion in
serta rn PI núm. ·1-'i de c~te Bo/1•tit1, correspondiente al dia G 
de Ahril; dorn1111•11to que rrcihió el Ernmo. Cardenal, \ucs
tro di¡:;ubi,no Prelado, de mano, del Excmo. Sr . .\uncio 
de ·S. S. en Espaíia. 

»dad del derecho?,> Y esto dicho, seguramente 
tiene derecho á recordar, (tlespues do haberla ro
bustecido con u·na nueva pn11.~ba), la hermosa 
fra~e de ll. Uarthe en el Senado francés: E/ Papa 
es t>l princ11rnl n·pre.seilta11te de la fuerza moral en 
el mundo. . 

. Ileveladnos, digo yo á vuestros amigos, re-
veladnos los medios que lengais reservados para 
fundar la civilizacion; el progreso, la iibertad sin 
la ~leli¡,ion. ¿lgnorais que, ú pesar de los esfuerzos 
hechos para destruirla, la Heligion de los pueblo:, 
es toda su moral; qne el Cristianismo formó y sos
tiene toda la superioridad del Oc·cidente; y que este 
caudaloso rio di\'idido en tnntos brazos no tiene mas 
fuente nura y vivi!icadora que e\ Catolicismo'! ¿Con 
qué Heligion suplireis al Cristianismo, y dónde 
encontrareis el Cristianismo puro, inmutable y 
completo, sino es en el Catolicismo? Pregunla es 
esta que dirijo á todos los hombres de Lucna fé, á 
lodos los que tengan alguna nocion de la vida moral 

,de las sociedades esparcidas en la actualidad sobre 
la tierra; sin la lglesin católica, ;,hubieran conser
vado los protestan les la idea de la divinidad de Je
sucristo? Pero ;,r¡ué digot ¿li u Liera n acaso los meros 
filósofoseslaulecido la idea práctica de un Dios vivo, 
sin la 1¡,lesia catú!ica? ¡ Cu Lrid con una II ube mas 
el ra_d1ente sol de la fé; oscureced con vuestro 
aliento, sepnrad con vuestras manos la bri'llanlc 
luz que.alumbra las proíundas tinieblas de que vi
ven cercados los pobres humanos, y habladles 
luego de civilizacion, progreso y libertad! 

¡ Ah! Vos haLeis puesto en claro que nuestra 
I¡,lesia y vuestra civilizacion se scpar,an; llorad 
por la verdadera civilizacion, no pues sobrevivirá 
á su l\Iadre, que es la Iglesia católica. O, rnc>jor 
dicho, no jugueis con cosas tan grandl~S ni con las 
palabras que las ox presan. No os dais .á ellas para 
encubrir designios que nada tienen que ver con 
la verdadera civilizacion, el verdadero progreso, 
ni la verdadera libertad. 

Sí, rrpitámoslo con el Soberano Pontífice: 
« Urje <levol.ver á las palabras su significacion 
propia.» No solo la Iglesia, sino la honradez se 
horroriza al ver cual se loman las mas nobles 
expresiones del lenguaje para disfrazar las accio
nes mas bajas. El lenguaje de los hoñ1bres no tie
ne defensa; es lambien un poder espiritual, y así 
hay quien vaya á saquear sus tesoros, á arreba
tarle sus adornos mas brilla"llles, llamando, con 
tergiversaciones casi sacrílegas, ci vi!iz acion al 
desorden, y libertad á la violencia, como llama
ban los paganos á las Furias ángeles de paz. · 

Por lo que á nosotros respecta, admiramos la 
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conleslacion que or...ho di:is antes de vuestro pri
mer discurso os daba el Pontífice á quien vais á 
despojar, juz3;1ndoos y condenándoos anticipada
mente, no solo en nombre de la Iglesia, de quien 
r.s Jefo, sino tambien en nombre de los princi
pios de justicia eterna. Nosotros nos gloriamos de 
tener por Jefe á un anciano Sacerdote que sostiene 
el derecho, y no quiere mentir, en tiempos en 
que la mentira ha llegado á ser el primer elemento 
de la politica y la primera condicion de triunfo. 
Y pues cilais al Dante, pcrmili<lrne invitaros á 
reconocer en Pio IX el modelo del Justo, lal cual 
le describió aquel poeta en un verso inmortal: 

E'I giuslo M ardocheo 
Che fu al dirs ed al far cosi'ntero. 

Hé aqui lo c¡ue se inliere de lo dicho: 
Hoy todo es posible: harto lo sé, y vos losa

Lc~is mejor que-yo, porque lodo, hasta lo imposible, 
os ha salido Líen. Pero no os saldrá bien vuestro 
nuevo proyecto. 'rodreis despojar al P.ipa de todo 
cuanto no le habeis qui lado aún; pero no le ar
rancareis ni le escamoteareis una sancion de vues
tra injusticia. Poclreis quitarle. todo, excepto su 
derecho, y nunca le reducireis al extremo de de
ciros que te neis razon. Ahora bien: mientras no 
tengais eslo , no teneis nada. 

,l\o, no se realizará rucsfro proyecto. No será 
dado á los pigmeos del siglo XIX, salir del con
flicto en que se han atascado todos los gigantes 
de tiempos ::interiores. Desde que cesaron las per
secuciones de lo5 Emperadores paganos, ningun 
grande de la tierra se ha atrevido á coexistir con 
el Papa en Homa: ninguno, oüllo bien. Constan
tino retrocedió ante aquella desarmada majestad, 
á la que acaba de reconocer, y trasladó, eclipsada, 
su propia potestad á Constantinopla. Cárlo-.Magno, 
señor d~ todo el Occidente, protector y Lienhe
chor de la Sede Apostólica, Cárlo-Magno, coro
nado en San Pedro, se alejó en direccion al Norte, 
como si una fuerza invencible y secreta le apar
tase de aquellos sitios en que se levantaba un trono 
mas allo que el suyo. Despues de Cúrlo-~Iagno, Gn 
aquellos sombríos y confusos tiempos en que se 

No t:11: podeis ser dueiios de Roma como Jo 
fueron-casi todos los !Járbaros y todos los perse
guidorcs desde Alarico hasta Napoleon ~ pero no 
sereis Soberanos del Papa, ni colegas su yo s. 
Quizá converlireis á Pio IX en prisionero ó víc
tima; pero nunca será vuestro cómplice. No ca
pitulará, ni con la astucia, ni con el despojo, ni 
con el lodo, ni con el robo. Cautivo, será para 
vosotros el obstáculo mas cruel, el castigo mas 
implacahlt1; desterrado, será con vosotros, sin 
abrir siquiera la boca, el mas formidable acusa
dor que haya encontrado nunca pueblo alguno en 
el mundo. 

El espectáculo que ofrecerá este anciano, des
pojado de un patrimonio que cuenta·quince siglos 
de existencia, ví0tima de la mas negra pe_rfidia, 
erran le. por el mundo, buscando un asilo que re
emplace al Vaticano, y donde pueda sellar con 
el anillo del pescador leyes obedecidas en todas 
las naciones de la tierra; este espectáculo susci
tará contra vos y vuestros cómplices, en el es
píritu ha mano, una tempestad en que perecereis, 
despues de quedar deshonrados·para siempre. Té
med que los italianos lleguen á.ser los judios de 
la cristiandad futura. Temed que en la cuna apren
dan n11estros hijos á maldecirá vuestra'párria; y 
que la ullrajacla liara-. desde el extremo <le Irlan
da hasta el de Auslria llegue á ser, como el Crn-
ciüjo, un símbolo de dolor y amor para los fieles, 
y un recuerdo imperecedero de la crueldad é in
gratil!Íd italianas. 

No m_ireis como un cap-ríc:hoso ultraje este re
cuerdo. Sé que en los tiempos· actuales es ridí
culo citar en una discusion pública los libros Sa
grados. Sin embargo, vuestros amigos, los ingle
ses, que tanto se atarean ahora para inundar con 
sus Biblias mutiladas las provincias que ha beis ro
Lado, os estimulnrún acaso á perdonarme una cita 
de la Escritura. Os pregunto, pues, si en las 
siguientes palabras que dirijía el Señor ú los ju
díos poi· medio de· un Profe la, no cncon!rnis al
gunos rasgos capaces de h,1ceros rcíloxionar acerca 
de lo que pcnsarú el mundo católico, cuando ha
yais entronizado en ltoma la revulucion ita
liana: 

.vió el Ponliücado mas atacado que 11unca, en la 
época en que huho por vez primera Reyes de 
Italia, ni Guido, ni Ilugo, ni Uerengario, ni na
die se aln~vió á establecerse en Roma. Mas larde, 
sucedió lo mismo.' fü O ton, ni Ilarbaroja, ni 
Cárlos V, ni Napoleon., abrig<1ron semejante in
tento.¿ Y creeis que á vosotros os será dado faltar 
á una ley providencia[, ante la cual se han incli
nádo silenciosamente tantas grandezas y tanto 
poderío? • 

- » Ecce vos confidilis in sermo11 ibus menilaci, 
qui 1zo1i prodenmt vobis: (urari, occii/cre, rrdul
tel'arii, jurare mendacill'r ,· libare /Jrralin, et irc 
jJOst deos alienas, quos ig11orrrtis. Et ve11istis, et 
stetistis coram me in domo hac, Í1I qua fot1ocatum 
est nomen meun, et dixislis: Liberati sumus , eo 
quod (ecerimus omnes abomina/iones islas ... Ego, 
ego sum, ego vidi, dicit Dominus ... f:,t nunc, 
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quia fecistis om11ia opera ltmc dicit J)omi1111s .•. 
projiciam vos ú facie ~ea.>> 

No os engañeis; paréceos que alcanzais ya 
vuestro objelo, pero nunca ha beis eslado mas lé
jos de él. Cada día vais provocando mas y mas á 
la aílicciou é indi0uacion á los católicos, es decir, 
á la comunien mas numerosa, tenaz y arrai"ada • ' t, 

que existe bajo el sol. Con ella, y no solamente 
con_ el Papa, teneis que lralar ya. El Papa nos 
dehc cuentas de su indepentlencia, de su digni
dad, de su honor, á uosolros, entendedlo bien, 
á nosotros, hijos sumi:;os y leales suyos: mieutrns 
que á vosotros, que le lnbeis ultrajado, vendido 
y despojado, -no os debe nada sino lástima, y per
don cuando seais digno.5 de él. 

Seilor conde, sois un gran triunfador. Teneis 
úxilo, tcncis popularidad, leneis poder. ¿ Qué os 
falla'? La historia lo dirá , como lo dice Pío IX. 
Teneis necesidatl de que se os perdone. 

Hasta que hayais merecido v solic:ilado este 
perdon que os espera, la histori~ os seilalará un 
puesto aparte en la reprobacioa de los cristianos. 
Sencillamente y con mas dolor que cólera os lo 
,ligo : sois un gran cri ru i II al. 

Sois mas criminal que Mazzini, porque este 
sigue bll proícsion de con.5pirador y rejicida , en 
tanto que vos no seguís la vuestra de hombre de 
Estado , ciudadano y Ministro, Sois mas criminal 
,¡uc Garilrnldi, cuya misma encmiElad no podria 
rehabilitaros: porque GariLaldi es un pi rala, no 
PS un hipbcrita; dice francamente que el Ponli
ti cado es un cú nccr, y que Italia , tal como él la 
sm•ua, debe ser proleslanle; no pretende servir 
los inl!:rcscs verdaderos y duraderos tfd Catoli
rismo. 

Creo en la., promesas ete,'nas; pero aun cuan
do no creyera en ellas, aun cuando creyera en el 
triunfo <ll'linilivo de Maquiavelo y en el rneslro, 
110 UL1jaria tampoco de protestar. ~o: no son los 
peligros de la Iglesia lo ,¡ne me alarma y me re
pugna. Lo que me repugna es el espectáculo que 
da uoy Italia al genero humano, sacrificando á los 
¡.;roscros instintos de la multitud lo mas digno, lo 
mas íntegro, lo mas delicado que hay en los cora
zones; lo que me indigna es el espectáculo de la 
fuerza oprimiendo cobardemente á la debilidad, la 
de mentira ahogando cobardemente á la verdad, 
del número pisoteando al derecho, <le los conspi
raLiorcs conHscando el libre alvedrío <le los pue
lilos, del tumulto de la calle sofocando la libertad 
de las almas, de la lraicion acabando con el ho
nor. Aun cuando fuera vo, no católico ni francés . ' 
sino chino ó pagano, me bastaria lcrantar la vis-

la hácia los principios de justicia eterna valero
samente invocados por Pio IX y audt1zmente vio
lados por vos, para sentirme indignado contra 
todos vosotros_, y cerrar el bido con incredulidad 
invenc:ible á todas vuestras promesas. 

EL Cor-;oE DE Mo~rALE~IDERT, » 

(Del Pe11sa111icnto Español.) 

LIOUID.\CIO~ DE ATRASOS DEL CLERO PARROQUIAL, 

Para conocimiento de los sugetos que se dig
naron autorizar al Procurador D. Cándido Gar
cía Corral, para solicitar la liquidacion de sus 
haberes atrasados, ha crcido conveniente inser
tar en este J]oletin lista de los señores cuyas li
quidaciones aprobadas y prestada conformidad 
en la Ordenacion general de Pagos del :Ministe
iio de Gracia y Justicia, han pasado á la Direc
cion general de la Deuda , para su terminacion 
y entrega de los documentos de la Deuda del 
personal, quedando en avi~ar igualmente cuando 
los recoja de dicha Direccion. 

D. Juan Antonio Abajo, de Cbozas de Canales. 
Pedro Agudo de Toro, Las Rozas. 
José Arca!, Monasterio. 
Juan Francisco Arce, Pozuelo del Rey. 
José Albarado, Sevilla Nueva. 
José Joaquin Aguirre, Cubillo. 
Mariano Alvarez, Los :Molinos. 
Pablo del Aneo, Soria. 
Domingo Bernardo, Aldeacncabo. 
Saturio Blasco, Griilon. 
Ambrosio Barco, La Guardia. 
Manuel Antonio Bellran, Santa Olalla, 
Antonio Baró, Lozoya. 
Gcrónimo Simon llar.co, Cerce<lilla. 
José Zóilo Barba, Risco. 

(Se conti11uarlÍ.} 

ANUNCIO. 
.. Se lwlla vacanle la plaza de sacristan-orga

nista de la ,·illa de Collado-Mediano, provincia 
de Madrid, entre el Escorial y la Granja, distante 
una legua del ferro-carril del !X orle, y cuya do
taciones de 730 rs. al año pagados por el Gobier
no y la tercera parle de derechos de pió de altar, 
que todo ello ascenderá á o rs. diarios. Las so
licitudes se dirigirán al Cura parroco por el lérmi
no de quince dias. 

Editor, D. Severiano Lopez :E'nndo. 

T0LED0:-1861, 
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